
Capítulo XIII 

Pedro Saputo se separa de los estudiantes pasando antes por la aldea de las 

novicias 

 

Difícil era verlas y mantener el incógnito; pero la compañía que llevaba le 

ponía freno, y determinó pasar el lugar para saber si habían salido del convento, y 

volver a verlas solo y espacio. Lo que es conocerle ellas era imposible, porque 

demás de estar más delgado y muy tostado del sol, más alto y al todo diferente para 

ellas, traía los bigotes y un traje más distinguido, y se había cortado el pelo entera 

y legítimamente a lo escolástico. 

A las diez de la mañana del segundo día llegaron al lugar; y mientras 

almorzaban y comían en la primera casa que encontraron abierta adonde se hicieron 

preparar el almuerzo (pagándolo), se presenta un hombre bien portado a suplicarles 

viniesen a su casa. Levantados los manteles dieron con él y se encontró con que era 

el padre de Juanita, y a ella que por su madre y con una cuñada los recibía. Aún casi 

no habían acabado de saludar ya estaba allí Paulina con otra muchacha vecina y los 

padres que las acompañaban. Al momento se trató de baile y le dejaron aplazado 

para más tarde. Repartiéronse en cinco casas, y él prefirió la de Paulina por no ser 

tan sospechosa como Juanita. Pero ¡oh lo que padeció!, ¡lo que se hubo de esforzar 

para contenerse!, para no decir: ¡yo soy, tiernísima Paulina! Pasó empero el día, 

pasó el baile, pasó la velada, y pasó en fin, la noche, y fue hombre de valor; no se 

dio por conocido. Hazaña mayor que la de quemar las naves de Cortés, que la de 

pasar Julio César el Rubicón, Aníbal el Pirineo y los Alpes, Alejandro el Estrecho 

y después los montes de Cilicia. Con todo, al irse entregó a Paulina un billete 

cerrado para Juanita en el sobre (a fin de que aquélla no lo abriese tan pronto), en 

que les decía hablando con las dos: ¡Traidoras! ¡Ya no me conocéis! ¡No me habéis 

conocido! 

Corrió a llevárselo, y cuando le abrieron, quedaron mudas y estáticas de su 

contenido. Porque las palabras eran de Geminita; pero, ¿quién le encontrará en 

aquellos estudiantes? Locas se volvían discurriendo quién podría ser el que así les 

hablaba, el que así se quejaba de ellas. Porque él, de propósito, había usado muchos 

latines con sus padres y con el cura del pueblo, y tocó el violín y la vihuela. Además 

Geminita era blanco y hermosísimo, y los cinco estudiantes eran ¡tan negros! -Vaya, 

vaya, dijo al fin Juanita; tú no conoces ningún estudiante ni yo tampoco; si algo 

tenía que decirnos, que se hubiese explicado. Y lo dejaron así por no perder el juicio. 

Ya habrá inferido el lector que con la traza que les dio Pedro Saputo se salieron 

del convento. Y aunque no dijeron que no volverían, y el padre de Juanita pensaba 

que su hija tenía una vocación furiosa al claustro, ellas se reían, y decían entre sí y 

a solas cuando se juntaban: primero muertas que monjas. 

Los estudiantes continuaron su viaje; y al ver la dirección que el segundo día 

tomaba la marcha conocieron la intención de Pedro Saputo, porque era el que solía 

guiar siempre. Con efecto, los llevaba a la sierra y al mismo sitio y floresta donde 

le encontraron durmiendo; y llegados allí hicieron alto, sacaron la provisión que 



traían de la última aldea que tocaron y la fueron aligerando. Satisfecho el apetito 

les dijo Pedro Saputo: «Amigos, compañeros y señores míos: en este sitio me 

tomasteis en vuestra compañía, y en éste me dejáis, o más bien os dejo yo, pues de 

aquí no puedo pasar. Mucho os debo; vuestro trato y la vida que hemos llevado ha 

sido para mí una escuela que me ha enseñado más que pudieran las de todos los 

filósofos de Grecia. Si otro año en este mismo sitio, y el mismo día y hora os 

quisiéredes hallar, puede ser que os esté aguardando, o venga a encontraros; y si ni 

lo uno ni lo otro sucediera, será señal que no me ha sido posible venir. No os doy 

más señas de mi persona; y de las vuestras tengo las que me bastan, porque sois 

honrados y generosos, que son las que yo suelo tomar de los hombres. Alzad de 

aquí ya y echad a andar, que vuestra jornada no da lugar a más entretenimientos. 

Adiós, compañeros; el corazón se me va con vosotros.» Y dicho esto los abrazó, y 

se enternecieron todos, contestándole después uno de ellos: «Quien quiera que 

seáis, amigo y compañero, para nosotros habéis sido verdaderamente el ángel 

conductor guiando nuestros pasos y dirigiendo nuestra ignorancia. Y si escuela 

puede ésta llamarse, vos habéis sido el maestro y la luz de ella. Volveremos, sí, 

Dios mediante, el año que viene, obligándonos vuestra mucha discreción y vuestra 

apacibilísima amistad y trato.» Y se tornaron a abrazar, se separaron y dieron por 

fin la espalda esforzadamente, caminando ellos al mediodía sierra arriba, y él al 

norte sierra abajo. 

Tierna y lagrimosa fue la despedida, porque realmente se querían, haciendo de 

todos cinco la amistad un solo corazón y una sola alma. Por lo demás, las gallinas 

y pollos que se comieron, los jamones y conservas con que los regalaron, las 

diabluras que hicieron, las doncellas que alegraron, las casadas que desenfadaron, 

las viudas que consolaron, y los bobos a quienes ejecutaron, no tienen número; ni 

vida más ligera, alegre, gozosa y descuidada la pasó nadie en todos los siglos y 

edades del mundo. 

Travesuras mayor no hicieron ninguna. Achacáronles no obstante de ahí a 

algún tiempo que se habían llevado disfrazada de hombre una doncella de Sieso, 

hija de un escribano muy rico, de solar antiguo, que murió en opinión de santo 

porque oía misa todos los días y ayunaba los viernes y sábados, se confesaba y 

comulgaba todos los primeros domingos de mes y casó y dotó en diferentes veces 

seis doncellas pobres. Hasta que enviudó una de ellas y comenzó a reírse de la 

santidad del escribano; y luego otra, y hacía lo mismo. Diciendo la primera: «Y, 

¿qué se le dará a nadie?, yo lo quiero decir; buen marido me tuve, y con lo mío me 

quedo.» Y la segunda: «mal cuentan del invierno de aquel año; no digo yo sino 

bien: ¡anda arriba!, que traté con buenos, y doscientos escudos ninguna dejó de 

tomallos si no fue boba.» Pero la hija no fue sonsacada por los estudiantes, sino que 

ella de su propio motivo y llevada de su imaginación, a los dos días que pasaron 

por allí hizo la desenvoltura de vestirse de hombre, tomar dinero a su padre, y los 

ir a encontrar a Piedra Pertusa, en donde les declaró que quería irse y correr con 

ellos. Anduvo en efecto, y corrió ocho días; al cabo de los cuales Pedro Saputo, que 

más particularmente le debía aquella locura, la pudo persuadir, y la restituyó y 

acompañó a su pueblo. Y dijo a su padre que viese en esta acción y en que ni un 

maravedí le habían permitido gastar del dinero que traía, el mucho honor y 

conciencia de ellos; que en todo caso convenía casalla cuanto antes; y que de aquel 

antojo de tornarse estudiante y correr tan libres aventuras, puesto que fuese una 

niñería, a todos importaba callar, y no dalle cuerpo ni hacer ruido. El escribano 



apretando los puños y mirando al cielo, rugió de dolor, y se iba a lanzar sobre su 

hija para matarla; pero le templó y sosegó Pedro Saputo con su mucha elocuencia, 

y reconciliándole del todo con la hija, volvió a buscar a sus compañeros. Luego 

casó la muchacha, y bien, a pesar de aquella liviandad. Que es gran capa un buen 

dote, y dan de sí y de las personas muy bueno y largo olor las riquezas. 

Los estudiantes se fueron sin saber quién era Pedro Saputo, discurriendo y 

pareciéndoles por su crianza, por su desinterés y su nobleza, que debería ser hijo de 

algún gran caballero, y que por alguna travesura se habría ido de casa de sus padres, 

y le acomodaba más aquella vida suelta y alegre, que la sujeta y formal del orden 

en que se criara. También dudaron siempre si era aragonés, castellano o navarro, 

inclinándose a esto último sólo porque se lo dejaba llamar; bien que pudiendo por 

el acento ser de cualquiera provincia de España, que un día le tenía de una y otro de 

otra, haciendo de su habla y trazas lo que quería. 

 

 

 


